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de la.. ciudad. Los mensajeros partieron de Texcoco el miércol~ 
santo veinte y siete de Marzo, eecolt!l'ios por cinco jillGtf¡i-!ll'Cla•· 
dos de ponerl~s en salvo. (1) No se recibió reBpuesta

0

alguna: . 
El sábado Slijlto, treinta de Marzo, toruaron de nvevo. los melll&­

Jeros de Clu¡lco trayendo pintado en un paño los p~bliltl que con­
tra ellos venia.u, el número de los guerreros y los cami11os por don, 
de se adelantaban, pidiend.9 nuevo y pronto socorro, ·pues su pérdi­
da era segura. El general prometió ir en su auxilio dentro de brev011 
dia¡¡, lJl8fl que si entretanto le hubiesen u¡enester se lo avisasen. 
Toda vis ,volvieron el martes dos de Abril urgiendo porque el soco­
rro ful)Se pronto, á lo éual qontestó Cortés, que le llevarl~ en ¡M!r80-
na, como·en efecto, dió las órdenes á cierta parte de la gente para 
salir á cainpaña el viérnes siguiente. Estando ya en los preparati­
vos, el juéves cuatro de Abúl se presentaron en Texcoco, embaja­
dores de Tozapan, Mexcaltzinco y Nauhtlan1 pueblos de las orillas 
del Golfo, trllJ'endo algunas ropas de algodon y dá,ndose por vaea­
llos de los castel111,nos. (2) De aquella comarca fué señor el desdí, 

cbado Cuaubpopoca. 

(1) Cattns de Relac. pág. 21~. 
(2) Carlos de Relac. pág. 217. 
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u..,a¡¡., a! rededor r!.e lo1 lago,.-TlaJmanli.luJ.-OliaiM.-Chimalliuaum-Chalco. 

-Dr.- rui8/mda el - J. T''-"' penon .. -11acapan.-&gu11do p,iion.-Seentrcga.-• 
.dntC<(otacuriala,-Kua,;t,pu.-Ya~.-Xiukt,,pe,;.-Tomade Cuauhnaliuao. 

-Cwuh:rmrwko,-Comlxaes en Xoclúmi/l',IJ.-Peli.¡¡ro de IJ. Hernanilo.-Co¡¡o. 

~uaca11.-B,to111JCimi,1¡to e'f/, la calza(l.a.-Tlacopan.-Vi8ta lksde el t,ocalli.-A,­

,ea~/;;<i.- Te,u,gocan.-Ouaul,titlan.-Citla!úpu.-Aco!man.-Vue/ta á Te:,­

· M:O, 

1-I J c~rlli 1521. DEI_ vbiérndes cinco de Abril salió D. Hernando de 
excoco. eJa a e guarnicion en la ciudad veinte caba­

.Ros Y trescic~tos peones al mando del alguacil mayor Gonzalo de 
Saw¡doval, qmen quedaba, encargado de activar In c011struccion de 
los bergantines y defenderlos de los ataques de los méxica. El 
~eral sacó treinta jinetes, trescientos peones, veinte ballesteros, 
qumc~ escopeteros, Ixtlilxochitl con más de veinte mil nculhua y 
los abados tlaxcalteca: acompa!iábanle los capitanes Pedro de Al-

' 
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varado, Andrés de Tapia, Cristóbal de Olid, el tesorero. Julian de 
Alderete y Fray Pédro Melgarejo. Varios objetos se proponía el ge­
neral en aquella expedicion. Defender la provincia de Cha.leo, a~o­
jando de ella definitivamente á los:tenochca; sujetar J. los tla~mca, 
situados detras de las montañas australes del valle, que todav1a se­
guían la ca•1sa. de Cuauhtemoc; dar vuelta al rededor de Tenoch­
titlan para someter las poblaciones riberanas de los ~agos Y ~stu­
diar el terreno para poner sitio· á la capital. Aquel dia durm1eron 
en Tlalmanalco. 

Al dia siguiente (sabe.do seis), á las nueve de la mañana entra­
ron en Chalco. D. Hernando reunió á los señores, dióles á entender 
sus intenciones por medio de los intérpretes Marina y Aguilar, Y 
pidióles aparejasen el mayor número ~e guetreros para el comba­
te· acabado este quehacer salió á hora de vísperas y fué á per­
n~ctar en Chimalhuaca.n-Chalco. Aquí se reunieron más de cua­
renta mil hombres así de loa cha.lea, como de los de Huexotzin­
co y Tlaxcalla: acudió igualmente un enjambre de villanos me­
rodeadores, dtl l,>s que seguían á. los ejércitos por sólo satisfacer su 
instinto de pillaje. " Y vinieron tantos, qu.e en todas la~ entrada.e 
"que yo había visto, despues que en la Nueva España entré, nun­
" ca vi tanta rrente de guerra de nuestros amigos. como ahora fue­
" ron en nue:ira compañia. Ya he dicho otra vez que ~bs tanta 
11 multitud dellos á cansa de 1-0s despojos que habinn de lmber, Y 
11 lo más cierto por hartarse de carne humana si hubiese batallas, 
"porque bien sabían que las había de haber; y son á. manera d'e da. 
"cir como cuando en Italia salia un ejército de una parte á otra, Y 
"le seguían cuervos y milasos y otras aves de rapii'ía, que se m~n­
" tenían de los cuerpos muertos que quedaban en el campo cuahdo 
11 se daba alguna muy sangrienta batalla; ansi hú juzgado que ?ºª 
11 seguían tantos millares de indios." (1) Merecen la .~omparac1In 
los desalmados qué acudía.u á. satisfacer sus ~eseos de irobj \ e 
venganza. . 1 . • rn!L 

A la noticia de·e~tar c~rcc~110' el enemigo, la gente estaba ~n.'IW 
al cuarto del alba· oi.da misa (domingo siete) 1 sé puso en Cll.~i1li~. 

El ejército sé em;eñó ~P los paso~ de · las montañas para su.lit r.l 
opuesto lado del ,~lle, értcontrando á uno y otro lado de los de~fila-

1·. ) 

(l) Berna) Dilz, Mp. CXLl V. -Cnrtas de .Reino. pág. 218. 
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de.ros encastillados en las alturas á los indios, quienes Jauzaban 
grttos de guerra _acomp:i.iiados. de algunos hondazos. Parece que por 
entónces los habitantes cambrn.ban de táctica, dispuestos á no aven­
turar encuentro en campo abierto y Jl?.antenerse á la defensiva en 
logares inaccesibles. Sin.detenerse á combatir aquellas fuerzas en­
traron en la provincia de Totolapan, siguieron algunas cortas 

I 

Ua­
nurae, hasta dar hácia las dos de la tarde con un peño] alto y 11.grio, 
en cuya cumbre se descubrían mujeres y niños, mientras las lade• 
ras estaban c~biertas de mu!titud de guerreros: era 'rl~tacapan. 
(1} Los tlahm~a, al descubrir á los castellanos, los desaliaban y 
burlaban: pareció al general que pasar adelante sin escarmentará 
los encastillados sería poquedad y :íun se achacaría 11. cobardía, por 
lo cual mandó hacer alto, practicó un reconocimiento alrededor del 
pello], Y escogidos los puntos al parecer más accesibles ordenó el 
asalto por tres lugares diversos. Cristóbal Corrnl, alfé;ez de una 
compaf'íía de sesenta hombres, apoyado por algunos escopeteros y 
ballesteros, tuvo el mando de la primera columna; compontan Ja se­
gunda lat1 compafüas de Juan Rodríguez de Villafuerte y Francisco 
Verdu~o, miéntras la tercera se formaba de los hombres de Pedro 
de_Irc10 Y Andrés de Monjaraz; Cortés permaneció al pió del cerro, 
ctuda~do con la caballería el campo de algun ataque imprevisto· <le 
los aha~os, unos quedaron con los jinetes, los otros en espesa~ 'nu­
bes se ·dieron á trepar por los flancos del peñol. Soltada una esco­
peta, sefial_ de acometer, cada quien se precipitó á cumplir con su 
deber. Agrias y pendientes.eran las cuestas, teniendo los asaltantes 
que ~garrarse para subir á las rocas ó á las plantas, cubriéndose de 
los tiros ya en los repliegues del terreno, ya tras ]a~ peñas y los ár­
boles, pues cata espesa granizada de flechas, varas, piedras y trozos 
rodados, cuyas ~algas rebotando por los riscos se rompían lastiman­
do O arrastraban en su rápido paso a los trepadores. Por el lado de 
Corral, el atrevido alférez subió hasta donde más pudo, declarando 
lue~o no poder pasar adelante; Berna! Diaz si(J'ui,) , su comandan­
te; Pedro Barba, ca pitan de ballesteros, trepó ~oco más arriba iiun­
que al fin se dió por vencido: la empresa más adelllnte parecí~ im­
posible, Y como á tod~s rumbos aconteció lo mismo, y estaban muer­
tos algunos Cflstellanos y muchos heridos, de loa aliados se contaba 

(l) lxtlilxochitl, Hlat. Chimim. cap. 93. MS. 
1 " 



gran pérdida, y en la llanura asomaban los escuadrones méx.ica· en • ·t . ,1 , ) • 

socorro del peño 1, el general o¡d~_n6 1, retirad~; Ya era tietJlpo. Lps 
culbua cargaron en gran n~1;1c;o, \rr.Mndose un .?oin'.bate en qu~ 
estos fueron abuye.!tados por la caballería y los péones,. si bien _no 
sufrieron mucho ~iño porque se acogía~ á· lugares fragosos. Si~nió' 
el alcance la ca.ballerfa hasta otro peñol, que _pareció Diº t.an fuerte 
como el primero,} pensando encontrar abí agua, la cuq.l no ~e ba­
bia hallado en tddo el dia, el ejército vino á acampar al pié, iasan­
do la noche escuchando los atabales, b~cinas y gritería de Jos tlá­
huica. (1) · · · 

1 

' 

Al ser dia claro (hines ocao), Cortés reconoció la.' f'ort'ale~a. E~:a 
muy má1:1 fuerte que la anterior, aunque estaba dominada p'or dos . 
alturas, á la sazon ocupadas tambien por multitud de ~uerrcros. · 
Acompañado ele algimos h:dalgo~, el gHneral se .dirijió ~1 p~ñbt~q 
mirándole ir la gente le signió áun cuando no tenía órden para ello¡ 
el intento no era ast\ltar, sino practicn.r ~n reconocimiento. Mirap.~ . 
do los indios. el grueso que contra ellos se dirijia, calculando que' ~l 
intento de los enemigos era mt:terse por entre las dos fortalezas, re~ 
plegaron la g11a.rnicion de las altu~as dominantes á la mes,til, prin-· 
cipal. Aprovechan<lo aquella falta D . . Hernandí>", mandó ocupar · 
uno de los puntos abandonados á los etLpitanes Francisco Verdugo, 
Julian de Alderete y Pedro Barba, con los escopeteros y balle~teros¡ · 
los tiros alcanzaban bien al peñol inferior, d~ manera que la fort~­
leza india quedó coropl~tamente dominada: :b. _B'~rna.ndo ·-subjó ' 
igualmente á una emioen,.cia hasta ponerse á 1~ altura de la defen­
dida por los indios., Auie4rentados los tlahuica p9r ~l daño que de 
los arcabuceros recibían, por ver encima de si el enemigo, y prin<;Í· 
palmeute por estar acosado de la sed, pues carecfap. absÓlutaJhente 
de agua, hicieron señas deijde lo ,alto 4e querer ~endh•se: cinco:prin­
cipales· se presentaron al ge~_er!\l, ~iscu)pándose de ,habe,r tomado 
las armas; resp~ndi<>les p~r 1™ldio de los int4rpretes, que eran dig-1

• 

nos de muerte por haber cotnenzado la guerra,; D1as supuest,o _se~~ 
tregaban, sé les admitía á. . coqdicion ,d.e , que ~uesen á los del otrQ 

· peñol y trajesen ~e. p11,i. • l9s encastillados, á quieqes se ¡ierdonl;\da , ' • ' · ' •l • 1 , 

lo pasado, y sirio q~~ 1'-s irí~ á. pqner cerco ,}:lasta Jp.ataf}o11 . de 

sed. (2) 
(1) Cartas de Relac. píg, 218-220.-Bernal Díaz, oap, CXLIV, 
(2) Cartas de R~lac, págs. 220-21,-Bernal Díaz, cap. CXLIV, 
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Comisionó CorÍés ál alférez Corral . 
llo y Pedro de Ircio y á B l D , 11. los capitanes Juan Jarami 

1 f , erna faz del Cast"ll -
cer a -,rtalezl\ despoos de rendil- r . I o, para ir á recono-
" rá, scrlores qne no Je i t , . ',1:' rcténdoles resueltamente: ''Mi-

.. d ' s ome1s m un gra d corta o á pico por todo~ ·1 d no e maíz." El peñol 

b
'd · a os, presentaba u l • ' 
1 

a, terminada en l"' patt ~ ' na so a Y dificultosa sn-.. , e supenor po · 
cumbre se extendta una' 11~ d • runa angosta entrada· en la , 
giclvs los guerreroª eo na. a. sm agua, en la cual estaba~ reco-

., n sus muJeres é Ii'' . 
fardos del tributo dest" d IJos, sns haciendas y alo·unos 

• 108 o á· Ouauhtem • d. •· t) 

vemte muertos y algunos heridos • oc. se istmguf~ñ unos 
Díaz ca'rgó dé despoio!l e t b. :ermtna~o el exámen Berna! 
b. . J • ua ro na or1as tlaxcalt ' 

al'! y otros cuntro tlahuica. dé la f, r . eca que le acompa• 
con ellos al real· opúsose p d . d o taleza, disponiéndose á baJ· ar 

t 
· ' e ro e Ircio dir.' d rano á las órdenes del 1 . ' .ien o ser aquello con-

d' genera BaJad l ió cuenta del destim peño d 1' . . • ?s a campo, el mismo Írcio 
" t • e a com1s,on y d" . 11 N 

cosa mnguna que ya h bt IJO. o se les tomó 
1
• , a a cargado B ¡ D 
. ropa á ocho indios é . l . erna íaz del Castillo de t 

E 
, 81 no o estorl:iara 1 · , 

otónces dijo Cortés m a· . ' yo, ra os trafa car!mdos ,, 
u e 10 enoJado· "Pn 8 t) • 

tambien os habiades de d . e wor qué no lo trajo2 y 
u l d . qne ar allá vos e I . . 

os e arriba·" é diJ'o· "M. á on a ropa é mclios con 
" . , . ir· como no e t d' 

porque se aprorechasen y á B l n en rnron que los envié 
" r l d . ' ' erna Díaz que m t . , on e espoJo que traf,, d t , e en end16 quita-
" l . ... es os ·perrmr qn d . , 

os que nos han n'nrerto y h . l ·• 1 e se que arán riendo con 
"d I . . ew O" ~ ·caa--do 11 . e rc10 dijo que quería tó . .,,' . . ... nque o oyó el Pedro 
11 

d" rnar 1.1, sub1 .. á la fu 
~JO que ya no habla cJy• unt~u'r.1. ,., . ·

1 
r ~ erza, Y entónces le 

" n n ª para e lo y •q · fi .~ 
1 gnna manera ,t (l) L d . , , ue no uese alfa de L · a anéc ota es bren cu • ¡ , 

. os castellanos se r.~osentaro~ al j . . nosa Y s gnificativa. 
sertas entre nnos moral do . . p é de lii fortaleza err unas ca-

ag L
• r , es, en nde se sufría ] · 

. Jia: os .thiJn:rieas del' otro fi 1 . • ª go por la escasez de 
dio de sus jefés (má:t'furr m~eve)pedáo dv_1111eron :1 presentar~e por me-
despues de pasar ala-ttnas razon' -~D~se{~ ~s.allos delos blancos 
á Texcoco, descans:ron aquel ;.s. d ~ a f s~ 'remitieron lo~heridos 
to de VfTeres. La. jornada . t e a~ fatigas, é hicieron repues­
Huaxtepec; los naturales ;~!ll•~;~e (~1étcole.~ diez}, se rind?6 en 
expedicion de Sandoval ;ecib' se endían P?!."conquistado§" aesdc la 

. . . ' '· . , ieron .e¡az . ~· los htaric~ ,_ dánd I 
.. ..,¡ ..,, t' :n .. ,. , o es 

{l) Bernal Dí~, cap. CXLI~. • 0..1 
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comida y regalo, aposentándolos en la extensa y linda huerta de 

que ántee hemos dado noticia. 
Salidos temprano de Huaxtepec (juévea once), estaban á las ocho 

de la mañana é. vist& de Yauhtepec. Loe habitantes hicieron de­
mostracion de entregarse de paz, mas luego echaron á huir; Cortés 
los persiguió con los ji.netes hasta llegar á. Xiuhtepec. (1) Sorpren­
didos loe del pueblo no hicieron resistencia, no obstante lo cual fue• 
ron muertos algunos hombres y tomados por esclavos buen número 
de mujeres y muchachos. En aquel lugar permanecieron el siguien• 
te dia (viérnes doce), en eapera de que los señores que habían huido 
volviesen á dar la obedieacia; mas como no se presentaron, al salir 
de aht dieron sacomano á las casas y 1es pusieron fuego. Los de 

Yauhtepec llegaron á. dar la obediencia. (2) 
A la!! nueve del dia inmediato (sábado trece), ee pusieron ante 

Cuaubnahuac, capital de los tlabuica, defendida por su señor Yoa­
tzin; (3) la ciudad era rica, amena y poblada; cercada de profundas 
barrancas, con diffciles entradas, á. las cuales se llegaba por puentes 
á la sazon rotos; armados los naturales y con una fuerte guarnicion 
tenochca, parecía inexpugnable. Al acercarse los castellanos que­

. daban separados de sus contrarios por la profunda barranca, reci-
biendo de lii opuesta orilla una lluvia de flechas, pedradas y hon· 
dazos, acompañados de grita atronadora. El paso era imposible, ni 
habta medio de escalar aquella especie de cava, cuando uno de loe 
aliados aviso al general que á dist,ncia de una media legua habla 
paso franco para los caballos; sabida la noticia deeta.cO en aquella 
direccion algunos jinetes. Entretanto, buscando una entrada, nota· 
ron que un árbol crecido de este lado de la barranca, inclinado, 6 
tendidas las ramas, formaba una especie de puente hasta la orilla 
opuesta: un tlaxcaltecatl atravesó el primero por el dificil paso, si­
guiéronle algunos espa!íoles, entre ellos Berna\ Dinz, no sin que tres 
cayeran al fondo de la barranca, atravesaron tambien algunos alia• 

(1) Cortés UAma al pueblo Gilutepee, evidente oonfusion en el nombre; Xilotepec 
n~ se encuentra en aquella comarca. Bernal Díaz le confunde con Tepoztlan. 

l2) Cartu de f6lae. J>'g. 222. 
(8) Ixtlilxocbitt, Hiat. Chiehim. Olp. 93. MS. Cortés escribe coadnavaced; Ber. 

nal Díaz, Coadalbaca. Desde loa tiempo& mú 1111tigu01 de la conquista, pues Bernal 
Díaz ya lo escribe así, le dijeron Cuernabaca. Hoy es la capital del :Estado de Mo• 

reloe, conaenando e11te último nombre, . . 
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dos, y cuando fueron veinte ó t . t 
calteca, dieron sobre los rem a de los blancos y muchos ti guerreros ent t 'd ax-
ros. (I) Sorprendidos los tlah . <l re em os en defender los mu 

• d mea e ,·e . ') . 
~1~os entro de la plaza, no de. aron I nn agrosamente á sus ene-
;~1endo á breves _instantes Cri;tóbal ~~r ;j5.~ do pelear; mas sobre- . 

,st6bal de Tapia con alau .. I , Pedro de Alvarado 
la espalda y el flanco s ªd_nos Jmete_s, mirándose estrechados y 
gra d ' e ieron á hmr po I b por .º eshozo en la persecucion Com l r os reñales, sufriendo 
reciendo con el resto <l I b. p et6 el desbarato Cortés 
cas f o a ca al!erfa Dt - d ' apa-
. as ueron puesta¡¡ á saco é inc : ienos e la fortaleza las 

tm con gran cantidad de •. endmdas, lográndose inmens , b 
t . IllUJeres y l h o O· 
es qmones pudieron salvarse. No ~~? iac os; huyendo :l.- los mon-

cos se aposentaron en 1a hermosa h tendo ya en donde, los blan­
table por su extension y frescu~a ~rta ~el señor de Ja ciudad, no­
presentó á 1emandar Ja paz d.' l oatzm con otros J)rincipales se 
armas, por haberlo exigido 'así islcu pánd~se de haber tomado las 
"ca d os méx1c · " usa o haber venido +.,,,rde á a. nos dijeron que la 
" b ""' nuestra · · sa an qne satisfacían sus cul amistad, era porque pen-
" daño, creyendo que hecho nop:s en consentir primero hacerles 
"ellos." (3) ' . erníarnos despues tanto · d D . enoJo e 

ElJóse á Cuauhuahuac 1 . . " 
mand I · e sigmente dia (d · o e cammo para atravesar las - ommgo catorce), to-
en el valle; segula la senda por uno m?ntanas y penetrar de nuevo 
de agua, por lo cual hubieron de fs yrnares, faltos completamente 
Y áun al su nr muchos h b el gunns personas perecieron de d y om res y caballos 
na ~ en unos caseríos, en donde ali)' se . a tarde se rindió la ·or~ 
llqm~o. Llamábase el lugar Cuaut° fu: encontrado del apet,}ido 

BaJadas las faldas de 1 -xomo co. (3) 
nes . ) as montanas á las h d 
dad qurnce , se pre.sentó el ejército delante d oc o ~ 1~ mañana (In- . 

-d , una de las prmcipales del valle f é t'I e Xoch1m1lco. La ciu-
a en la márgen occidental del lago d r I y hermosa, estaba situa­

e su nombre, teniendo las ca-

(J) Por espíritu de nacionalidad al gura 1 m entendido S01 · (lib 
. os acontecimientoa; en el prese t ' is . V, cap. XVIII} desfi. 

Pruno • n e caso aseoura hab . ' 

H 

ro paso sobre la puente del árbol 1 a1º er sido Berna! Díaz quien 
ernando ' 1 ' o cu es contrar. I , Y o que de sí mismo di 

1 
. 

10 
a testimonio de D 

(2) Cartas de Relac. pig. 221 -B ce e cronista conquistador. • 
(3) Ohimal . . . ernal Díaz, cap. CXLIV. 

pam, Hist. de la conquista. MS. 
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